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Este estudio es una reflexión sobre la Carta de Roma, del 10 de mayo de 
1884, enviada por don Bosco a Turín. Sigo el texto de la edición española re­
cogida en las Constituciones y  Reglamentos de los Salesianos de Don Bosco 
(1985).

Parto del supuesto de que, en la Carta, se recoge lo esencial de la concep­
ción educativa de don Bosco. Hablo de modelo, y lo considero como síntesis 
lógica y dinámica de la realidad viva reflejada en la Carta. Su lectura me ha su­
gerido un Modelo de organización educativa estructurado en tres niveles, con 
una distribución de nueve elementos, o fases programáticas del proyecto edu­
cativo.1

1. El modelo educativo de don Bosco

Es el conjunto, sistema , de elementos ideales y experienciales de que se 
trata. Toda organización se concibe como sistema; sistema se refiere a la uni­
dad esencial y funcional de la realidad organizativa compleja, en su constitu­
ción y en su funcionamiento. El contenido de este modelo educativo se refiere 
a Dios y al hombre, por eso hablo de «Modelo Humanista de Educación Cris­
tiana».

1 Me refiero a términos o conceptos de la Carta, y señalo con un número la línea en que 
éstos aparecen en la edición española citada. De P. BRAIDO, La lettera d i don Bosco da Roma 10 
maggio 1884 (Roma, LAS 1984), tengo en cuenta el manuscrito K (pp. 41-62) de la edición crí­
tica, como contraste de fidelidad en la edición española. Esta redacción, muy reducida, a los efec­
tos de la publicación, puede sugerir un modelo de lectura de la Carta d e Roma, que es la que di­
rectamente ofrece su mensaje educativo, con plenitud de sentido y con fuerza de evidente convic­
ción de principios.
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2. La sistematización del modelo

En referencia a la organización, hablo de tres niveles, entre los que se dis­
tribuyen los nueve elem en tos :

I. Definición configuradora (elementos 1, 2, 3);
II. Activación productora (elementos 4, 5, 6, 7);
III. Logro de producto (elementos 8, 9).

3. Contenido esencial de los elementos del modelo

3.1. El funcionam iento óptimo (1-1)

Se subraya la esencia permanente de un espíritu educativo, apelando al pa­
sado, sistema (230), personas (314).

a) Se contraponen dos funcionam ientos antitéticos.
b) Se establecen los principios de identidad, unidad y acción, de caridad y 

obediencia (53), de unidad en caridad (356).

c) Se definen los fin es  que dan razón de la existencia de la organización, 
fines: de fiesta eterna (275), anticipada en el tiempo (2), compartida en convi­
vencia (341), vivificada por la Gracia (278).

3.2. La estructura de la organización (1-2)

Garantiza el funcionamiento óptimo, según normas y funciones.

a) No es fría, facilita la cordialidad en comunicación de corazones: «No se 
puede substituir el amor por la frialdad de un reglamento» (220).

b) No es rígida, estimula la espontaneidad y  la alegría (33, 61, 167). Deben 
reinar vida, movimiento, alegría (37).

c) No es represiva: es carta de paz en familia de Dios con rostro humano. Fa­
miliaridad (184), felicidad (230), confianza (246): todo conduce suave y libre­
mente por la «senda del Señor» (367).

3.3. Los recursos de modelación  (1-3)

La organización funciona con un «modelo» de aprendizaje orientado a un 
ideal con espíritu, actuaciones y efectos concretos, previstos.

a) La modelación resulta de la dinámica de la pedagogía de Dios. La educa­
ción se sitúa en horizonte de salvación (105), en presencia salvífico-modela- 
dora de Dios, actuante en la relación de la práctica cristiana (19, 52, 86 ... ).
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Jesús aparece con ejemplaridad y fuerza modeladora activa y positiva (346); es 
también modelo para los educadores (201). Se despliega una estrategia de 
Gracia promovida y defendida (235, 239, 241, 309).

b) La modelación corresponde también a la dinámica de la pedagogía del 
hombre. Humanidad, por la esencia humana del amor y la expresión humani­
zada y humanizante del amor (142). Pedagogía de rostro humano, regado con 
sangre de trabajo y sacrificio (112), eficaz en la respuesta que se provoca: «Lo 
consiguen todo de los jóvenes» (197). Se sigue al individuo, se le habla al oído
(195).

c) Se da una modelación eficaz por la pertenencia a una familia viva , que es 
núcleo estimulante de aprendizaje social. En la familiaridad confluyen como 
causa y efecto todos los factores educativos (49); ella es el núcleo del estilo que 
se invoca, garantía del éxito (49, 183). Es la expresión auténtica del amor que 
realmente existe (116). Don Bosco, centro de una «fam ilia», es el modelo de 
sus seguidores (160). No falta, en esta familia, la Madre, la Santísima Virgen 
(354).

3.4. La dinámica de la comunicación (II-4)

La comunicación asegura la vitalidad de la organización.
a) Se da una comunicación de corazones identificados en unidad de intencio­

nes-. «El amor lo regulaba todo» (151). El amor es eficaz, despierta sintonía
(196). Comunicación ideal, en que reinan «la  mayor cordialidad y confianza» 
(46). Hay que «formar un solo corazón y una sola alma» (176). Comunicación 
de un amor que se tiene y que se expresa (185), para el bien de los jóvenes 
(231).

b) Comunicación de vidas, de convivencia participativa en reciprocidad de in­
terés y  de acción. La motivación positiva es fundamental: los jóvenes se verán 
complacidos en lo agradable y quedarán dispuestos a lo dificultoso (123). Los 
educadores se entregan con sacrificio (270), y sienten una alegría imborrable 
(33). La motivación intrínseca se establece en los jóvenes como consecuencia, 
ésa es la recompensa para los educadores. Aquí ha quedado establecido un 
principio de participación con dinámica motivadora. Comunicación de vida, 
«siempre con los jóvenes»(149).

c) Se da toda una comunicación de bienes, en e l servicio d el diálogo orienta­
dor, de la orientación modeladora. El amor dispone a una comunicación de es­
cucha (232); en la escucha se descubren, y así pueden remediarse, en el clima 
de la confianza, las necesidades (198), de toda índole, espiritual y temporal 
(234).
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3.5. La iniciativa de la familiaridad (II-5)

La familiaridad define la esencia del clima funcional de la organización. El 
amor define el tipo de la interacción educativa, el tipo de esta forma de orga­
nización. El amor es necesario, y «sin familiaridad no se demuestra el afecto»
(184). Los jóvenes necesitan sentirse amados, y a los educadores corresponde 
la iniciativa de las pruebas del amor gratuito (200, 222).

a) Se trata de familiaridad con esencia y  presencia de «humanismo humano» 
por razón y  amor. La Carta entera es un proyecto bien concebido y bien orien­
tado a la práctica. No le falta al sistema sentido común, que no es poca razón; 
no le falta lógica. Abunda en implicaciones psicosociológicas, muy al alcance 
de la experiencia y de la ciencia, tanto en lo religioso como en lo humano. No 
es el momento de aducir la correspondencia de frases y conceptos con teorías 
humanistas y existencialistas de ciencias de la conducta actuales. Las convic­
ciones, y los resultados de la aplicación, suponen en don Bosco la asociación 
íntima entre amor e inteligencia en la existencia humana, en el funcionamiento 
educativo, en la comunicación que es esencialmente humana.

Las alusiones concretas se refieren a la formación intelectual de los educa­
dores (270) y a los bienes intelectuales de los jóvenes (90). Estos bienes van a 
lograrse, dentro de una formación integral, en la dinámica de un amor ofre­
cido, sentido y correspondido (98). El amor aparece como principio estimu­
lante, como motivación intrínseca del proceso de aprendizaje (125, 96). La 
Carta resulta una argumentación fundamentada y una fundamentación en el 
amor.

b) La familiaridad es comunicación que se expresa en confianza, cordialidad y 
afecto. Así se consigue todo (197, 84, 229). Las pruebas de afecto sitúan a los 
jóvenes en experiencia grata de humanidad, y a ella responden familiarmente 
(116, 123). La imitación de Jesucristo, «maestro de familiaridad» (225, 250), 
da peso a esta carga de humanidad. La observancia exacta (247) y la necesaria 
obediencia (160, 179) dan paso al sentido del orden en la familia sobre la base 
del amor: no se debe «substituir el amor por la frialdad de un reglamento» 
(220). La familiaridad indica que es el amor el que hace inteligentes las estruc­
turas y las convierte en fácil escala de ascensión educativa.

c) La familiaridad se anima con espíritu de religión , que también permite 
tener a la Auxiliadora como Madre: se trata de una familia de Dios con encar­
nación y rostro muy humanos. En la organización, Dios está presente como 
fuente de paz (279), en el tiempo y para la eternidad (375). Dios es Padre pro­
vidente (235), de cuya paternidad Jesucristo es expresión de humana familiari­
dad, en la que Él es también modelo de educadores (225). La Virgen Santí­
sima Auxiliadora es la Señora de su «casa» (354), que alienta y protege en la 
tierra y espera en la casa del Padre (375).
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3.6. La confirmación por la reciprocidad (II-6)

La reciprocidad ofrece criterios de información sobre el control del funcio­
namiento en la organización educativa, el sistema, el Oratorio.

a) La reciprocidad se da en las muestras de aceptación de un amor que des­
pierta amor. «El que quiere ser amado, es menester que demuestre que ama»
(185). Este principio tiene su traducción concreta: «Amen (los educadores) lo 
que agrada a los jóvenes, y los jóvenes amarán lo que agrada a los superiores» 
(167). Es así como «se establece como una corriente eléctrica entre jóvenes y 
superiores» (198). Así es como se garantiza la eficacia educativa. Los educado­
res, porque aman, son amados; y así «lo consiguen todo, especialmente de los 
jóvenes» (197).

b) La reciprocidad se muestra en un amor sin condiciones que despierta con­
fianza: «Sin la familiaridad no se puede demostrar afecto, y sin esta demostra­
ción no puede haber confianza» (184). La iniciativa les corresponde a los edu­
cadores (183), que sólo así podrán derribar « la  barrera fatal de la descon­
fianza» (175). La confianza que se da es aceptación de la persona en quien se 
confía; la confianza engendra confianza, como el amor, como la familiaridad: 
«La familiaridad engendra afecto y el afecto confianza» (49).

c) La reciprocidad supone comprensión desde la autenticidad que despierta 
sinceridad y  compromiso. Las experiencias de amor y confianza suponen trans­
parencia y tienen un alcance directo de autenticidad. La situación facilitadora 
es la de la espontaneidad (33, 61). No hay temores ni inhibiciones, se da la 
sinceridad (50); ahí se da la familiaridad (49), como la cordialidad y la con­
fianza (45), que son componentes esenciales de la autenticidad. Ahí se descu­
bre, en el educador, a un hermano (188), en el predicador, a un amigo (191), y 
se da la conversión hacia el mejor yo (194). Se trataría de un aprendizaje so­
cial por y hacia la autenticidad, en el compromiso.

3.7. La significación de la alegría (II-7)

La alegría es una expresión de paz en un ambiente de familia.

a) Es marca de identidad y prueba de buen funcionam ien to , en la aproxima­
ción a los ideales (37). La situación ideal es «de vida, de movimiento, de ale­
gría» (37). La alegría es reflejo y estímulo de apertura, en sinceridad, en doci­
lidad estimulada por amor y por amor ejercida (50). La alegría está fundada en 
la paz (278), y como la paz es interior y social, elemento dinámico en el am­
biente de aprendizaje social, en el que se modelan las individualidades en la 
medida en que individualmente se alcanzan y se expresan. Se da en la esponta­
neidad (37), acompaña a la reciprocidad del amor, de la confianza, de la inte­
racción agradable (123).
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b) La alegría es símbolo de unidad en la comunicación de los espíritus y  en la 
participación de la vida. El nervio de la unidad recorre la esencia y el funciona­
miento de la organización en el sistema, por el principio unitivo y operativo 
del amor, y por el estado de paz personal y social que de él se deriva (279, 
180): la dinámica paz-alegría es de unión. La alegría auténtica resulta del com­
partir y dispone a compartir.

c) Es estímulo de eficacia de la acción de cara a fin es de ideal ilusionado. La 
alegría no es sólo un buen postre que da fin a un buen banquete: la alegría es 
«e l mejor plato en una buena comida» (249). La alegría dispone a la acción 
con características de disposición y de prontitud, da impulso al peso del que­
rer. La alegría salta del corazón feliz a la expresión bulliciosa (45), su llama se 
mantiene con el éxito y facilita el éxito en la acción. Es impulsora y conta­
giosa. Es rostro del amor, participa de la eficacia del amor.

3.8. El estado de paz (III-8)

El estado de paz certifica la pertenencia viva de cada uno a la organiza­
ción, al tiempo que es indicio de un buen «tranquilo» funcionamiento.

a) Se da en primer lugar la paz con Dios, comunicación con el motor pri­
mero de la organización (278). Paz que se mantiene y se recupera por los sa­
cramentos, en la vida de piedad (86, 294). Es paz que reclama intimidad deci­
dida, propósitos firmes (296, 303). Es paz que revierte en las relaciones socia­
les, pero que también resulta facilitada por la familiaridad experimentada (52). 
Es, pues, fundamento del bienestar reinante en el sistema (282).

b) La paz consigo m ismo, en la intimidad de sí, encuentro transparente 
consigo mismo, encuentro de vivencia de autorrealización, de sentido de la exis­
tencia. Se expresa en «vivacidad, alegría, expansión» (96), en «dichosa despre­
ocupación» (67). Se da en lo personal, psicológicamente, y con posibles refe­
rencias a la paz con Dios (278), y con sus derivaciones de paz social (238,72,68).

c) La paz con los otros aparece en e l fondo ennoblecido de sí, transparente 
fundamento de comunicación humana por e l corazón. Es cierto que la paz con 
Dios asegura la paz con los demás (278); pero la paz con los demás, en la me­
dida en que llega a otra persona, y llega por la caridad (196), se convierte en 
estímulo de paz. Dios es paz por su gracia (278): en los pacíficos Dios se hace 
presente, y desde ellos Dios apela a la necesidad de paz de los insatisfechos. 
La fuerza de modelación de la organización llega hasta ahí.
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La salvación consumada en el paraíso se constituye como cumbre de la pi­
rámide jerárquica de valores.

a) La salvación aparece como fundamento y  corona de una educación inte­
gral. Se trabaja para la tierra y el cielo (2); se proporciona pan, albergue y for­
mación, pero sobre todo se busca la salvación de las almas (102). Se adivinan 
las líneas de lo que llamaríamos socialización, profesionalización, personaliza­
ción, humanización, cristianización. Ciudadanos felices en el tiempo, cristianos 
destinados a la fiesta eterna del paraíso (376).

b) La religión es energía vital en e l  funcionam iento humano-divino d el orga­
nismo sobrenatural enraizado en Jesucristo. Lo sobrenatural es connatural en el 
modelo. La eternidad feliz es el objetivo (2); el proceso educativo termina en 
la fiesta eterna (376). La «santa Gracia de Dios» (279) va dando sentido y 
profundidad a todo y en todo se busca la mejor realización. La comunicación 
integral, la formación integral se anima en caridad que se fundamenta en Jesu­
cristo y estimula al máximo rendimiento. La práctica religiosa anima todo el 
proceso de autorrealización en el modelo.

c) La pedagogía de Dios es pedagogía de la salvación, en una organización 
« evangélica», centrada en Jesucristo y en la presencia de la Santísima Virgen. 
Se trata de una pedagogía de la felicidad que anima un funcionamiento del 
modelo en programa de bienaventuranzas. Jesús es el Maestro (225), el modelo 
de humanidad cristiana, que pasó haciendo el bien, y todo lo hizo bien.

4. Conclusión

Dios es amor. En el modelo de don Bosco, la caridad, como sistema de 
funcionamiento humano, se hace pedagogía de la comunicación. Esta comuni­
cación funciona en esos dos niveles humano y divino. La alegría humana es un 
preanuncio de la fiesta eterna, que se logra trabajando en este mundo en paz y 
por la paz, con amor. Todos los términos, fundamentalmente los elementos 
del modelo, son aspectos de la misma realidad: tienen significado y valor en 
cada uno de los tres niveles de la organización. Están en la definición de obje­
tivos, son fuerza impulsora de realización y se alcanzan como logro de plenitud 
salvadora, personal y social, religiosa.

3.9. Un modelo para un plan de salvación (III-9)


